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Monición a la liturgia
de la Palabra

Lectura del libro de los Hechos de los
apóstoles 2, 1-11

Primera lectura1

Como Iglesia universal celebramos hoy el día
en que Jesús cumplió la promesa de enviar el
Espíritu Santo sobre los discípulos reunidos
en esta Eucaristía disponga dos en el
Cenáculo. Que la participación nuestro
corazón a recibirlo y dejarlo actuar en nuestra
vida diaria. Celebremos con fe y alegría.
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La efusión del Espíritu Santo que escuchamos
en la primera lectura de los Hechos y en el
Evangelio de san Juan nos dispone a recibirlo
como comunidad de fe, generando unidad y
caridad, tal como nos recuerda la primera
Carta a los Corintios.

DOMINGO DE PENTECOSTÉS MISIONEROS REDENTORISTAS

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban
todos juntos en el mismo lugar. De repente,
se produjo desde el cielo un estruendo,
como de viento que soplaba fuertemente, y
llenó toda la casa donde se encontraban
sentados. Vieron aparecer unas lenguas,
como llamaradas, que se dividían,
posándose encima de cada uno de ellos. Se
llenaron todos de Espíritu Santo y
empezaron a hablar en otras lenguas,
según el Espíritu les concedía manifestarse.
Residían entonces en Jerusalén judíos
devotos venidos de todos los pueblos que
hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, acudió
la multitud y quedaron desconcertados,
porque cada uno los oía hablar en su propia
lengua. Estaban todos estupefactos y
admirados, diciendo:
«¿No son galileos todos esos que están
hablando? Entonces, ¿cómo es que cada
uno de nosotros los oímos hablar en
nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay
partos, medos, elamitas y habitantes de
Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del
Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto 



Evangelio4
Lectura del santo evangelio según

san Juan 20, 19-23

Lectura de la primera carta del apóstol san
Pablo a los Corintios 12, 3b-7. 12-13

Segunda lectura3

Palabra de Dios

V. Bendice, alma mía, al Señor:
¡Dios mío, qué grande eres!
Cuántas son tus obras, Señor;
la tierra está llena de tus criaturas. R/

V. Les retiras el aliento, y expiran
y vuelven a ser polvo;
envías tu espíritu, y los creas,
y repueblas la faz de la tierra. R/

V. Gloria a Dios para siempre,
goce el Señor con sus obras;
que le sea agradable mi poema,
y yo me alegraré con el Señor. R/

y de la zona de Libia que limita con Cirene;
hay ciudadanos romanos forasteros, tanto
judíos como prosélitos; también hay
cretenses y árabes; y cada uno los oímos
hablar de las grandezas de Dios en nuestra
propia lengua».

Al anochecer de aquel día, el primero de
la semana, estaban los discípulos en una
casa, con las puertas cerradas por miedo
a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso
en medio y les dijo:
«Paz a vosotros».
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y
el costado. Y los discípulos se llenaron de
alegría al ver al Señor.
Jesús repitió:
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha
enviado, así también os envío yo».
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les
perdonéis los pecados, les quedan
perdonados; a quienes se los retengáis,
les quedan retenidos».

R/Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz
de la tierra

Salmo Responsorial2
103

Palabra del Señor

Palabra de Dios

Hermanos:
Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por
el Espíritu Santo.
Y hay diversidad de carismas, pero un mismo
Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero
un mismo Señor; y hay diversidad de
actuaciones, pero un mismo Dios que obra
todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la
manifestación del Espíritu para el bien
común.

Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene
muchos miembros, y todos los miembros del
cuerpo, a pesar de ser muchos

son un solo cuerpo, así es también Cristo.
Pues todos nosotros, judíos y griegos,
esclavos y libres, hemos sido bautizados
en un mismo Espíritu, para formar un
solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un
solo Espíritu.

Homilía 5
Por: P. Alcides de Jesús Orozco Orozco, CSsR.

Queridos hermanos y hermanas: Hoy la
Iglesia celebra una de las fiestas más
grandes del año cristiano: Pentecostés.
Hoy contemplamos el cumplimiento de la
promesa de Cristo. El Espíritu Santo
desciende sobre la Iglesia y transforma a
unos discípulos llenos de miedo en
testigos valientes del Evangelio.



El cristiano no puede vivir sin Espíritu Santo. Sin
el Espíritu, la fe se vuelve rutina; la oración se
vuelve cansancio; la Iglesia se convierte en
estructura vacía. El Papa Francisco ha insistido
muchas veces: “El Espíritu Santo nos saca de la
autorreferencialidad y nos impulsa a la misión”.
Una Iglesia sin Espíritu se vuelve fría. Una
comunidad llena del Espíritu vive con alegría,
sirve, perdona y anuncia.

3. “Hay diversidad de dones, pero un mismo
Espíritu” (1 Cor 12,4)
San Pablo nos recuerda que el Espíritu Santo
reparte dones distintos, pero todos para el bien
común. No todos hacemos lo mismo en la Iglesia,
pero todos somos necesarios.
El Espíritu suscita: catequistas, servidores,
ministros, evangelizadores, misioneros, personas
de oración, jóvenes comprometidos, familias
creyentes.
La Iglesia no puede caminar dividida.
Pentecostés es la fiesta de la unidad.
Mientras el pecado divide, el Espíritu une.
Mientras el egoísmo destruye, el Espíritu
construye comunión.
Por eso debemos preguntarnos: ¿Soy
instrumento de unidad o de división?
¿Construyo comunidad o destruyo con críticas y
resentimientos? ¿Dejo actuar al Espíritu en mi
vida?

4. Pentecostés y nuestra realidad pastoral
Hoy nuestra sociedad necesita urgentemente
hombres y mujeres llenos del Espíritu Santo.
Necesitamos: familias llenas de oración, jóvenes
con ideales grandes, sacerdotes santos y
cercanos, laicos comprometidos, comunidades
que anuncien esperanza. El Espíritu Santo sigue
haciendo milagros cuando permitimos que Él
actúe. Quizá algunos sienten hoy el corazón
cansado: por problemas familiares,
enfermedades, dificultades económicas, heridas
espirituales, desánimo en la fe.
Pentecostés nos dice que Dios no abandona a su
pueblo. El Espíritu Santo sigue consolando,
levantando y renovando. Como Redentoristas,
estamos llamados a ser misioneros de la
esperanza abundante del Redentor. San Alfonso
María de Ligorio enseñaba que el Espíritu Santo
es “el dulce huésped del alma”, aquel que
transforma el corazón y conduce a la santidad.

Pentecostés no es simplemente un recuerdo del
pasado; es la experiencia permanente de la
Iglesia. El mismo Espíritu que descendió sobre
María y los apóstoles sigue actuando hoy en
nuestras comunidades, en nuestras familias, en
los corazones cansados, heridos o desanimados.

1. “Todos quedaron llenos del Espíritu Santo”
(Hch 2,4)
La primera lectura de los Hechos de los
Apóstoles nos presenta una escena
impresionante: viento fuerte, fuego y lenguas
distintas. No se trata de un espectáculo exterior
solamente; es el signo de una transformación
interior.
Los discípulos estaban encerrados, paralizados
por el miedo. Después de la muerte de Jesús se
sentían derrotados. Pero cuando reciben el
Espíritu Santo, todo cambia: salen, anuncian,
predican y comunican las maravillas de Dios.
El Espíritu Santo rompe las puertas del miedo.
También hoy muchos viven encerrados:
encerrados en la tristeza, en el resentimiento,
en la desesperanza, en la indiferencia, en el
pecado, en la falta de fe.
Cuántas personas viven con el corazón apagado,
sin alegría, sin sentido, sin esperanza. Y
Pentecostés nos recuerda que Dios puede
encender nuevamente el fuego interior.
San Juan Pablo II decía: “El Espíritu Santo es el
protagonista de la misión de la Iglesia”. Cuando
dejamos actuar al Espíritu, la vida cambia. El
Espíritu da fuerza al débil, esperanza al cansado
y valentía al que tiene miedo.

2. “Jesús sopló sobre ellos” (Jn 20,22) En el
Evangelio vemos a Jesús resucitado entrando en
el cenáculo. Los discípulos tienen las puertas
cerradas. Y lo primero que Jesús les regala es la
paz:
“La paz esté con ustedes”.
El mundo ofrece seguridades pasajeras; Cristo
ofrece la paz verdadera, la paz que nace del
perdón y de la presencia de Dios.
Luego Jesús realiza un gesto profundamente
significativo:
“Sopló sobre ellos y les dijo: reciban el Espíritu
Santo”.
Ese soplo recuerda el Génesis, cuando Dios
sopló aliento de vida sobre Adán. Pentecostés es
una nueva creación. El Espíritu Santo renueva al
hombre desde dentro.



Oración de los fieles6

En el día en que Jesús cumplió la promesa del
envío del Espíritu Santo, presentemos al Padre
nuestras súplicas con un corazón confiado y
agradecido.

R/ Escúchanos, Señor.R/ Escúchanos, Señor.R/ Escúchanos, Señor.

1.Por la Santa Iglesia: para que el Espíritu Santo le
otorgue luz y fuerza para anunciar la Palabra de
Dios y comunicar su amor y gracia a todos.
Oremos.

2.Por los gobernantes de las naciones: para que,
iluminados por el Espíritu, guíen a los pueblos
por caminos de justicia y paz.  Oremos.

3.Por los que sufren en cuerpo o alma: para que,
fortalecidos por el Espíritu, unan sus
padecimientos a los de Cristo y contribuyan a la
redención de la humanidad. Oremos.

4.Por nuestra comunidad parroquial y todos los
que participamos de esta Eucaristía: para que
nos abramos al Espíritu Santo, renunciando a
todo lo que lo contrista.  Oremos.

Escucha, Padre santo, nuestras súplicas; que
lleguen a tu presencia y nos concedan lo que te
pedimos con fe y confianza. Por Jesucristo,
nuestro Señor.  R/. Amén.

Oración conclusivaOración conclusivaOración conclusiva

Jesús mío, creo que tú estás en el
Santísimo Sacramento de la Eucaristía. Te
amo sobre todas las cosas y deseo
recibirte ahora dentro de mi alma y ya que
no te puedo recibir sacramentalmente, ven
a lo menos espiritualmente a mi corazón; y
como si ya te hubiera recibido, te abrazo y
me uno todo a Ti. ¡Ah Señor! No permitas
que jamás me aparte de Ti.

COMUNIÓN
ESÍPIRITUAL

Señor de los Milagros, porque nos amas, hemos
venido a visitarte para alabarte, bendecirte, y darte
gracias por tantos favores que nos has concedido.

Señor de los Milagros, porque nos amas nos
arrepentimos de los pecados que hemos cometido y
con los cuales te crucificamos en nuestros
corazones, te prometemos comenzar desde hoy una
vida nueva.

Señor de los Milagros, porque nos amas, quiere verte
presente en cada uno de nuestros hermanos.

Señor de los Milagros, porque nos amas, hemos
venido a suplicarte como el leproso del evangelio:
Señor, si quieres, puedes curarnos (Cf. Mc 1,40).
Perdona nuestros pecados y cura las enfermedades
que nos hacen sufrir.

Señor de los Milagros, porque nos amas nos
consagramos a tu servicio con nuestras familias,
seres queridos, trabajos, problemas y alegrías.

Señor de los Milagros, porque nos amas, queremos
vivir contigo durante la vida para vivir contigo en el
cielo.

Oh María, Madre del Perpetuo Socorro, presenta
esta consagración a tu divino Hijo. Amén.

  Consagración 
Al Señor de los Milagros

Queridos hermanos: Pentecostés no terminó
hace dos mil años. Pentecostés debe suceder
hoy en nosotros. Pidamos al Espíritu Santo:
que renueve nuestra fe, sane nuestras heridas,
fortalezca nuestras familias, encienda
nuevamente la alegría del Evangelio. Que
María, la mujer del cenáculo, la llena del
Espíritu Santo, nos enseñe a abrir el corazón a
Dios. Y que podamos salir de esta Eucaristía
con el corazón encendido, diciendo con la
Iglesia: “Ven, Espíritu Santo, llena los
corazones de tus fieles y enciende en ellos el
fuego de tu amor”. Amén. 



La Fundación Casa del Peregrino, ubicada a un costado de la
plazoleta Lourdes, le ofrece los servicios de: baños, almacén de
reliquias, hotel,  restaurante, cafetería, librería, y parqueadero
detrás de la Basílica. Al consumir un servicio o adquirir un
producto de la fundación contribuye a las obras sociales de la
Basílica: viviendas para familias pobres, educación para niños
en la escuela social El Milagro, mercados para pobres y
formación para futuros sacerdotes  Gracias por su apoyo.

Para visitar la imagen del Señor de los Milagros, durante la semana
cuando hay poca afluencia de peregrinos, se hace por la puerta lateral
izquierda de la Basílica y generalmente los domingos 14 de mes y festivos
se hace la fila por el costado lateral de la Basílica calle 4ª-.

Horario: 9 a.m. a 5 p.m.

Visite el Museo del Milagroso que se
encuentra frente a la oficina de información
de la Basílica para que conozca más detalles
de la historia del Santuario y del Señor de
los Milagros.

Ingrese a nuestra página www.milagrosodebuga.com, allí podrá seguir la
Eucaristía, en todos los horarios disponibles y enterarse de todo lo relacionado
con el Milagroso y la Basílica. (videos, audios, fotografías, novenas, noticias).

El Despacho de la Basílica, esta ubicado al frente de la Basílica al lado
derecho, o saliendo del templo al lado izquierdo, es el único lugar de
Buga donde puede anotar las intenciones para la Eucaristía, pagar las
promesas y si bien desea, llevar por una ofrenda voluntaria el aceite
consagrado del Señor de los Milagroso, ya esta bendito y sirve para aplicar
a los enfermos . 
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